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R E V IS T A  D E MODAS V  L A B O R E S .
I.

M adrid está desierto , y debem os form ar nuestra  revista 
recorriendo  las p layas españolas, buscando nuestros m ode­
los en las orillas del bullicioso y azulado m ar, en las cam pi­
ñas y en los casinos que hoy son los centros de la belleza, el 
lujo y el buen gusto, porque por este m edio pondrem os al 
corrien te á nuestras lectoras.

E l público  m adrileño elegante y rico , las bellezas que d u ­
ran te  el invierno, son las flores de nuestros salones, han 
trasladado sus reuniones y sus encantos á San Sebastian, 
Deva, V alencia, Cádiz, A rechavalela , Las A renas, e tc ., etc.

D escribam os, pues, a lgunos tra jes  de las reinas de la 
m oda.

La jóven m arquesa de R .. .  que hoy se encuentra  en la 
p in toresca ciudad d e l C id, lucia  un vestido de color grosella  
de dos puntos de color, y  que era de un  efecto encantador á 
la luz que esparcían las arañas del salón.

La prim era falda tenia un  ancho volante plegado á la 
F oníange  y dos rizados escarolados le separaban por la m i­
tad . La tán ica  era de capricho, con larguísim a cola, y form a­
ba como una levita ajustada y recta  ensanchando hasta  cu­
b rir  casi la te rcera  parte  de la  falda: los delanteros eran  del 
siglo pasado, y el resto  ten ia  el corte de los trajes que usaban 
las señoras del siglo de los Valois.

Todos sus adornos eran  de faya de dos colores, sin  más 
que una  rica blonda al borde, y en el in te rio r del volante.

Otro vestido que ostentaba en Deva, la  señorita de C ... 
era m ás sencillo: pero no m énos lindo: form aba el tra je  una 
falda de seda rasante verde-azu lado , con tres volantes, co r­
tados en picos agudos y bordeados con una  puntilla. La tú ­
nica de gasa b lanca, form aba por de trás  tres anchas tablas 
de las cuales salian dos bandas que caian  casi hasta  el borde 
del vestido, adornando la  falda: un fleco blanco rizado, g u ar­
necía la lúnica y las bandas. Los dos tra jes descritos eran 
para reun ión .

Uno de los puntos m ás favorecido por el público, es la 
linda población de San Sebartian, gracias á su siluacion pin­
toresca, su excelente playa y las com odidades que  ofrece.

En el paseo se adm iran tra jes encantadores lujosos y r i ­
cos a lgunos elegantes y sencillos los m ás, pues la verdadera 
distinción eslá en el corte  y en los colores, así como en saber 
adoptar cada señora lo que m ás pueda convenir á su tipo.

D ecíam os que en el paseo de  San Sebastian, han llam ado 
la atención dos ó tres  modelos que presentam os á nuestras 
lectoras.

Uno de ellos e ra  de seda de China, con bordados griegos 
de un b u en  gusto especial: diez volantes pequeños adorna­
ban la  falda, form ando las cabecillas una  banda bordada.

La tú n ica  e ra  Pom padour, y  las florecillas de colores vi­
vos, se destacaban sobre el fonáo del color del tra je , que era 
color hueso.

El som brero que com pletaba tan  delicioso m odelo e ra  de 
paja, form a posíoro, adornado con flores silvestres.

Seductor y de m ucha novedad era el vestido que realzaba 
las gracias de la señorita  de A ...  sobre todo porque en la 
form a e ra  ta l vez el único, pues recordaba la época de Isa­
b e l de Baviera.

La falda de seda azul estaba cubierta con m ultitud de vo­
lan tes pequeños y  lazos de terciopelo azu l de dos tonos, sem ­
brados de d istancia en distancia. La túnica no tenia gran 
vuelo y  form aba como una levita a justada; pero ab ierta  en 
el pecho con escote cuadrado, bordeado con profusión de 
guarniciones de encaje b lanco , y las m ism as adornaban  la 
m anga: la tún ica  no tenia cinturón y un volante con lazos 
guarnecía el bo rde .

Este modelo podria reproducirse  en alpaca ó granadina, 
siendo en ese caso, los lazos de cinta de seda, y  en vez de los 
encajes, guarniciones de batista.

P a ra  tra je  de playa nada m ás lindo que uno de hilo  color 
g ris h ie rro , con un  ancho volante tableado y cosido al aire. 
La túnica era Pom padour fondo negro, con grandes flores de 
color vivo, ajustada sin c in turón  y recojida á lo Luis X V . 
La m anga con volante. P a ra  darla  m ás anim ación, puede po­
nérsele lazos de seda de uno de los colores de las flores.

E ste tra je  puede tam bién hacerse de percal liso, y la túni­
ca de percal Pom padour ó de la mism a tela del vestido, en 
este caso bordeado con bieses negros y m alva.

P ara  niños, y  como tra je  de playa, aconsejarem os el p an ­
talón y b lusa m arinero  de te la  azul con trencillas b lancas: el 
pantalón  abotonado á un lado y la blusa flotante con cuello 
ancho.

E n  los baños re inan  sin rival para niñas, las faldas de te­
la azul tab leadas, chaquetita, som brero de paja ing lesa, de 
form a m arinero, y botitas de cuero am arillo y poco costoso.

; |
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EL ÚLTIMO FIGDEIN.

Para el próxim o otoño usarán  los n iños ese mismo m o­
delo; pero de paño delgado, azul ó m arrón  y las niñas de la ­
na  dulce ó lanilla.

E l som brero ¡h g u e l A ngel, y el som brero Tim bale , son los 
adoptados por todas las señoras que desean aum entar su 
herm osura.

E l M iguel A ngel se adorna con plum as y som brea deli­
c iosam ente el rostro , con rizados de terciopelo negro ó del 
color del vestido.

El llam ado T im bale, es muy elevado y no es apropósito. 
sino para persona m uy jóven y linda.

Tales son las  principales novedades, añadiendo á ellas 
que los vestidos blancos con túnicas de gasa con listas b lan ­
cas y viso rosa ó m alva, son de lo m ás distinguido para  con­
ciertos y paseo en carruaje, así como las túnicas de encaje 
negro, sobre vestidos claros.

P ara  casa, las batas blancas con puntillas y guarnición 
encañonada y  las zapatillas de m arroquin  g rana  con escara­
pela y rizados de cinta de raso , forma un traje de m añana ele­
gante, y a  sea bata ab ierta  sobre enagua con delantal bo r­
dados, ya sea cerrada.

II.

El com plem ento del gorro  griego que publicam os en 
nuestro núm ero  an terior, lo presentam os en este núm ero con 
el detalle del fondo y arm ado ya.

El dibujo para punto tunecino, es precioso, y pueden h a ­
cerse colchas lindísim as hechas en bandas m ás ó m énos a n ­
chas. según lo grueso de la lana y de la aguja.

El dibujo eslá hecho con estam bre alem an, azul y blanco, 
y las borlas se hacen de este m o d o ;

Prim era vuelta. — Picando el crochet cada dos puntos 
para form ar puntas que sobresalen sobre el punto  tunecino.

Segunda v u e lta .— Se vuelve la labor y se hacen m allas 
al revés.

T ercera  vuelta .— Se hacen al derecho las m allas.
C uarta v ue lta .— Se empiezan las borlas ó bolitas. Con­

servar la labor al derecho y hacer tres palitos dobles en la 
m alla de la p rim era  vuelta  que se encuentre al frente. En la 
agu ja  se conserva el ú ltim o punto del te rce r palito.

Se h a rán  dos palitos, continuando la vuella y haciendo 
la segunda bola.

Sobre la  banda  blanca se hace una série de bolas azules, 
y sobre la azul, b lancas, uniendo am bas.

Sobre el fondo blanco se borda con seda floja, florecillas 
azules con  la sem illa am arilla  y hojas verdes.

Sobre el fondo azul, se bordan rosas blancas con estam ­
bre blanco, m ezclado con azul, com poniendo un  todo bellí­
simo.

Es una de las labores que se hacen  con m ás facilidad y 
que distraen agradablem ente.

L lam am os la atención de nuestras suscritoras sobre la 
hoja de dibujos del núm ero  3 0 : en él hay un F  para sábana, 
de g ran  novedad, y im  capricho del m ejor gusto.

Tam bién son de un efecto adm irable la A y la V en laza­
das, que en la m ism a se encuentran . Con esas letras y un en- 
caje-gu ipur al borde, se obtendrá  un embozo d e  sábana, rico 
y d istinguido.

B a ro n e s a  d e  W ils o n .

Las señoras verdaderam ente  elegantes que deseen con­
servar el cútis y ev itar las pecas ó m anchas, no pueden em ­
plear otro preservativo m ejor que la Leche a n ti fé l ic a  de C andes.

Esta composición higiénica es un  antídoto contra todo Jo 
que pueda a lte ra r la belleza, y  las que desgraciadam ente no 
la hayan usado y vean m anchado su fresco sem blante, deben 
desde luego recu rrir á este m edio, estando convencidas de 
que la Leche a n tifé lic a  se em plea como agua preciosa para el 
tocador, y como indispensable para las pecas y m anchas del 
rostro .

Depósito g en era l, en Paris, boulevart San Dionisio. 26.
A dvertim os á nuestras  suscritoras que por contrato espe­

cial, pueden hacer los pedidos de la Leche a n ti fé l ic a  ú  a sta  
A dm inistración.

E X E Q U IA S
d e  m i q u e r id o  y  m a lo g ra d o  d is c íp u lo

M f c j j s x o ,
POS

DON GASPAR  BONO SERRANO.

(C o n c lu sió n ).

Las gracias, como era ju s to , 
Les dieron los labios mios 
Por su atención con el m uerto, 
Por su indulgencia conmigo. 
De urbana cortesanía 
Todos modelo, expresivos
Y afectuo8o.s procuraron 
Dispensarme algún alivio.
P ara  distraerm e un tanto, 
Pidiéndome antes permiso,
A la Fuente Castellana 
Me llevaron, y  al Retiro.
En su más um brosa calle, 
Sombreada de altos pinos^ • 
Sentándonos de la yerba.
En verde lecho y  mullido. 
Generosos me obsequiaron.
Con desayuno sencillo 
Improvisado, muy propio 
P a ra  un  m ortal afligido,
Que la pérdida lloraba
De tierno  y  leal amigo,
Vate inspirado, y  en suma. 
Discípulo el más querido. 
Después de breve paseo 
Por negros bosques y  um bríos, 
A  mi eorazon más gratos.
Que tm eno verjel florido.
Me volvieron á mi casa,
Donde con tierno cariño,
Tal vez, ta l vez para siempre, 
¡Oh dolor! nos despedimos.

X.

Sentado ya  en mi sillón. 
Taciturno, triste , solo.
Lejos de los extranjeros.
Que finos y  bondadosos 
Con su dulce compañía 
Consoláronme no poco-,
Y  con sus Urbanas frases 
Calmar lograron mi. lloro;
O tra vez el sentimiento.
Como un áspid venenoso,
Cruel mordió el pecho mió,
A pesar de esfuerzo heróico. 
Que mi voluntad de hierro  
Tenaz oponi». Todo
Es inútil en las penas,
A unque el hombre sea estóico. 
Solamente en la  plegaria 
H alla el cristiano dichoso 
Un consuelo, que no tienen 
Los incrédulos y  locos.
Tomé el breviario  en la  mano,
Y con sosiego y reposo 
El oficio de difuntos 
Comencé á rezar devoto 
P or el alm a del amigo,
Que no volverán mis ojos 
A ver en el triste  valle
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Del dolor, do instan tes cortos ))EI siglo décimo nono
E l habitó: Con envidia bA Melendez y  Espronceda.
Miró al niño venturoso »Mor de Fuentes y  Reinoso,
Cuando en la cuna fallece, »Y por fin á Carlos Rubio,
Y  al que espira cuando mozo. «Cuya pérdida deploro.
Terminados los maitines »¿Y esperas, p á tria  del alma,
Y la u d e r  con un  responso , bQug si feliz logras otros
Y cumplidos mis deberes «Inclitos hijos, no ménos
De sacerdote piadoso: »Dignos de amor y  de elogio,
A  la España apostrofando »Se esforzarán, como aquellos.
Y edad presente, no de oro «Que en el m ayor abandono
P a ra  las artes y letras, «Finaron, por añadir
Sino de hierro  y  de plomo. »A tu  sien lauros gloriosos?»
Exclamé: «Querida pátria, F IN .
»Pobres y  menesterosos
»Ha visto m orir cruel

G ra b a d o  nnm . 1.

LA MONTANA MALDITA, -
P O R  L A

SEÑORA DOÑA GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA.

(C onclu sión )

Un silencio de algunos m inutos sucedió á estas palabras: 
aún se reian los borrachos; pero  aquel rum or quedaba apa­
gado en tre  los silbidos del viento, que aum entaba por ins­
tan tes  su espantosa violencia; de repente se pone en pié la 
anciana, cuya esta tura  parece haber crecido ,— según le p res­

ta m ajestad la expresión ex traord inaria  é im ponente que ad ­
quiere de im proviso toda su persona.— A  Ja rojiza luz que 
levantan los leños de la chim enea, se ilum ina con reflejos 
siniestros aquella cara descarnada y  am arilla; aquellos cabe­
llos g rises, q u e , escapándose de la cofia,—se extienden em ­
papados por las hundidas m ejillas y  la arrugada gargan ta; y 
se ven cen te llear—bajo las cejas contraidas por la indigna­
ción— los negros ojos de aquélla  m ujer u ltrajada y  escarne­
cida, que  se ha enderezado al f in , v igorosa y  terrib le , con 
toda la energ ía  de la desesperación, con toda la potestad sa­
grada de  la m aternidad. T iende  sobre la cabeza del desna­
turalizado W alte r sus brazos luengos y  flacos, y  con voz tan
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entera y vibrante, que dom ina los bram idos de la torm enta.
— ¡iVIaldito seas,— pronuncia. — ¡M alditas tus riquezas y 

la m ontaña que habitas!
No dice m ás; nadie osa responderle; todo queda sumido 

en pavoroso silencio, y ella sale de la inhospitalaria casa sin 
echar una m irada al hijo perverso, á quien acaba de en tregar 
á la venganza divina.

La noche era profunda, la  llovizna incesante, el viento 
penetran te y  frió. M arta com ienza, sin em bargo, á ba jar la 
m ontaña con paso le n to , y á m edida que va descendiendo, 
aquellas am enas faldas— tan celebradas por su fertilidad y 
lozanía— se van cubriendo de un  m anto de nieve, que las 
envuelve como el blanco sudario de  u n  cadáver. Cuando los 
piés de la anciana se asientan en el ú ltim o recuesto, u n  es-

G rikbado'nnm , 9 .

Ifép ito  horroroso arranca  de su tranquilo  sueño á todos los 
m oradores del valle, y las m ontanas vecinas de la Blum li- 
salp, devuelven en prolongados y pavorosos ecos aquel fra­
caso  terrib le.

A l d ia  siguiente, m ultitud de gente, venida de  todas las 
inm ediaciones, contem plaba con asom bro un espectáculo ex­

traordinario . L a  m ontaña  flo r id a  se habia convertido en triste 
monum ento de esterilidad y i’uina. Sus abundantes pastos 
desaparecieron bajo las espesas capas de hielo, y los enorm es 
trozos de p ied ra , desprendidos con estruendo de las rocas 
que la dom inan por el lado del N orte. Bajo aquellos frag*- 
mentos yacían sepultados tam bién W alte r Müller, sus casas,

I
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EL ULTIMO FIGURIN.

sus pastores y sus rebaños. jLa destrucción habia sido com ­
pleta!

Al pié de la m ontaña se encontró el cadáver de la pobre 
M arta, y la tradición asegura que un ángel del Señor lo es­
tuvo custodiando hasta  que se le dió, po r los habitantes del 
valle, d igna  y bendecida sepultu ra.

Mas en balde esperaron  aquellas buenas gentes un  año y 
otro año, un lustro  y  otro lu stro , que  volviese á  cubrirse de 
sus espléndidas galas, la herm osa B lu m lisa lp . Jam ás, desde 
entonces, se han derre tido  sus perdurables n ieves; jam ás 
yerba a lguna se ha visto florecer en sus encum bradas lade­
ras ; jam ás han vuelto á trepar por ellas pastores ni ganados,

G ra b a d o  n ú m . S .

<

y  los cam inantes del país, á quienes sorprende la noche po r 
aquellas cercanías, se santiguan com pungidos y apartan  la 
v ista con terror de la m o n ta ñ a  m a ld ita .

Sin em bargo, todavía ia designan  los guias de Suiza, con 
el bello nom bre que antiguam ennte m ereció, y  del cual se 
pasm an los viajeros cuando contem plan aquel coloso escueto 
y pedregoso, de cuyos eternos hielos se desatan incesante­

m ente, precipitándose por ásperas vertien tes, atronadoras 
cataratas. ¡Tal es el aspecto que  presenta en nuestros dias la 
montaña m a ld ita , la  célebre B lu m lisa lp .

F IN .
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6 EL ÚLTIMO FIGURIN.

L A  I N S P I R A C I O N .

A LA DISTINGUIDA POETISA

S E Ñ O R A  D O Ñ A L U IS A  P E R E Z  DE Z A H B R A S A .

¿D ónde, c isn e  cu b ano ,
B e b e  esa  m ie l tu  candoroso  pico?
¿Dó está  e sa  fu en te  ig n o ta
C u yo  ra u d a l de in sp ira c ió n  ex p lo ta
T u  d u lc e  acen to  d e  ca d en cia  rico?
Q u e es  m i em b e leso  a l  escu ch a r te  tan to ,
C u al s i d e  C uba en  e l  v e r g e l o y era  
D e  a lad o  coro , e l  arm onioso  ca n to .
Mt a lm a  se  d ila ta
N o  b ie n  escu ch a  tu  la ú d  sonoro,
M i m en te  se  arreb ata ,
L a sacra  lu z  de la  am ista d  m e in sp ira ,
Y  en tre  la s  a la s  d e l m arino v ien to .
V u e la n  á u n irse  con  tu  gra to  acen to  
L os rudos so n es d e  m i pobre lira .
M as ¿qué co n seg u iré  p o b re  can tora  
Q uo en  la  reg ió n  d e l artific io  v iv e
Y  en  la  c iu d a d  do s in  co n su e lo  llo ra  
S u s m u erta s ilu s io n es .
Y a  s in  a lien to  n i esp era n za  escribe?
¿Cómo en con trar en  su s  ru id o sa s c a lle s  
La rica in sp ira c ió n , la  fu en te  p ura  
Q ue en  tu  p átria  fe liz , d u lce  m u rm ura  
E n tre  lo s  lir io s  de su s frescos v a lles?

¿Q uién m e d iera  la  m ente creadora
Y  a trev id a  d el D a n te ,
P a ra  en sa lza r  tu  im ágen  sed u ctora?
¿Q uién para t í  m e d iera , h erm an a  m ia,
L as p er la s  q u e la  aurora
Dá á l (-8 v e r g e le s  a l n acer e l  d ia ,
O  e l  perfum ado arom a
Q u e e l  íresco  am b ien te  de la s  ñ o res  toma?
¡Oh! ¿quién  d iera  a m i m ano
L a coron a  esp len d en te
D e  d iv in o  la u re l, s iem p re lo za n o ,
J'ara co n  e lla  en g a la n a r  tu  frente?
M us, ¿qué v a liera  a l lin , s i eres  cu b ana ,
Y  c o n i o  f .n d oa  l o s  q u e  a l l í  n a c i e r o n ,
Ks ia  b e lle z a 'tu  g e n t il  herm ana?
E s tu  D j e l o s a  v o z  com o la  brisa  
Q ue co lu m p ia  la s  flores.
Son tu s a rru llo s  m an an tia l de atnorer.
T u s im ágen es son puras y  b e lla s ,
Y tu  fácil decir m e la s  destaca
Como en  itn cielo  a zu l lim p ias e s tr e lla s

¿Qué te  d iré desde m i a lb erg u e  u m b iío  
Q ue (le tu  pátria b ajo  e l  terso  c ie lo .
S o b r e  e l  f l o r i d o  .s u e lo
N o  te  parezca d esm ayad o y  frió?
D éja m e enm udecer; llore.>! no b rotan  
E n  m i yerm o jard in ; uo m e p rovoq u e  
T u  c ita ra  á ca n ta r , c isn e  cu b an o ,
Q u e se h a lla  m udo m i la ú d  y  en  vano  
Será q u e y o  la  in sp iración  in v o q u e .
D a rd o s te n g o  en  e l a lm a
Q u e  m e atorm en tan  s in  ce sa r , m i p ech o
P erd ió  por s iem p re la  a p a cib le  ca lm a ,
La ju v e n il  son risa
D e  m is la b io s  h u y ó , d u ros ab rojos
D e  m i v ida in fe liz  cu b ren  la  senda,
Y  tan  só lo  l lo fa r  sa b en  m is o jos.
Com o á la  tierra  la  rob u sta  en cin a  
E n  m i a lm a  e l  d o lor v iv e  a rra ig a d o ,
Y  es  m i ca b ez a  u n  sa u ce  d esm ayad o  
Q u e en  d os sep u lcro s su  ram aje in c lin a .

L a  B a ro n e s a  d e  W ils o n .

Paris 18...

Q U I M I C A  D O M É S T I C A .

hojas de los cuchillos. Para  obtener ese resu ltado , se em plea 
un  tapón de corcho un  poco húm edo, y cal en polvo, que se 
extenderá en la hoja: se frota con el corcho y se deja secar.

sobre ella se ex ten- 
y queda lim pio sin

Una de las cosas más esenciales, para una dueña de casa, 
es que los objetos que en la mesa se p resen tan , e sléa  en 
perfecto estado de  conservación y aseo, y  principalm ente las

Los tubos de los quinqués es tam bién de muy m al efecto 
cuando aparecen  con m anchas, que se form an fácilm ente, 
sean de aceite, sean de la llam a dem asiado fuerte, y que no 
desaparecen lavándole.

Se m ojará un paño en agua tib ia, y 
derá esm eril en polvo. Se frota el tubo, 
necesidad de otro procedim iento.

Util para  las personas que m anejan papeles, es el que 
conozcan la m anera de quitarles las m anchas de aceite, que 
po r casualidad puedan caer sobre un  escrito.

Se extiende el papel sobre un papel secante, y  sobre la 
m ancha se pone un  pedazo de algodon empapaclo en é ter ó 
b e n zin a  apretando un  poco. Si el papel es liso, se p od ria  ha­
cer una pasta con m agnesia calcinada y  agua, extendiéndola 
sobre la m ancha, dejándola  secar y  raspando  después el 
papel.

H i n n o v a .

EL X.IBHO BEL CORAZON,
I f O V C L j t  I > B  C 0 9 T U I I B R I S

DE D. R A M O N  O R T E G A  Y F R IA S .

(C o n c lu s ió n .)

— Sí; en uno de los períodos de calm a que la dejaba el 
delirio.

—¿Dónde está el sacerdote?
—Se ha ido después que m urió la señora b a ro n esa ; pero 

ha prom etido volver esta noche.
— ¿Ha otorgado testamento?
— Si.
— ¿Conoces su contenido?
— Ño, porque dice el escribano que el testam ento, por 

su gravedad y cum pliendo las órdenes de la señora barone­
sa, ha de ser abierto por ei juez y en presencia de las perso­
nas que quedan designadas.

— Comprendo, com prendo,— m urm uró el señor de V e­
lardi sin poder apenas resp irar.

— Pocos m inutos antes de que m uriese la señora barone­
sa, llegó el otro

— ¡El o tro !...
— Sí, don A lb e rto ...
— ¡Estoy perdido! — exclamó el señor de V elardi en el 

colmo de la desesperación.
— Después han venido otras m uchas personas, y todos 

se ocupan de los tristes preparativos del entierro.
Ya no le quedó duda al señor de Velardi de que la b a ro ­

nesa habia hecho im portantes declaraciones, y que éstas eran 
conocidas de A lberto.

¿Debia en tra r en la  casa?
La prudencia  le aconsejaba h u ir desde luego.
A un podia gozar cometiendo el crim en  de a ten tar contra 

la vida del n iño: pero esto no le  daria  n ingún buen resu lta ­
do, sino que por el contrario , ag ravaría  su  situación.

— Estoy a tu rd ido ,— m urm uró.
— Yo tam bién ,— dijo tristem ente Plácido.
— Aconséjame.
— Por de pronto  no veo m ás sino que estoy  com prom eti­

do, pues temo que la señora baronesa haya declarado que 
soy cómplice.

— Tú te salvarás fácilm ente.
— Más fácilm ente puede usted h u ir y ocultarse, y adem ás, 

si al niño le devolvemos la libertad, no se ocuparán de no­
sotros.

— Ese A lberto ...
— Me infunde terror.
—¿Nada te ha  dicho?
— Ni una  p a la b ra ; pero me ha m irad o , y ha sonreído de 

un  modo que me hizo tem blar.
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EL ÚLTIMO FIGURIN.

El señor de V elard i guardó silencio.
F u é  y vino de un lado para otro.
Acercóse á una de las ventanas del pabellón.
Vió q u e  llegaban otros carruajes.
Los criados iban y veiiian apresuradam ente.
El dolor ó la tristeza se p in taba en los sem blantes de lodos.
E l señor de V elardi e ra  audaz hasta  lo inconcebible, 

pero la audacia tam bién tiene sus lím ites.
¿Qué adelantaría  con presentarse á todas aquellas perso­

nas que quizá conocian ya el te rrib le  secreto?
Después de m ucho vacilar, decidió irse, ya para ocultarse 

■*n M adrid, ya para alejarse de E spaña,
— V en,—dijo.
— ¿Adónde?
— A M adrid.
—¿Y el niño?
— Está con Maricota.
— ¿Dónde?
— En una casa que yo le habia 

buscado.
— ¿Pero esa casa?...
— Calle de San V icente, nú­

m ero ...
—Yo me encargo de hacerlo 

llegar aquí si usted  quiere pagarm e 
como m erecen m is servicios.

— Serás reco m p en sad o , des­
cuida.

— Pues aguarde usted algunos 
m om entos.

— ¿Para qué?
— Voy por m i som brero, y  re ­

cogeré adem ás las últim as noticias.
Así apreciarem os con m ás exacti­
tud  la situación.

— M ucho disim ulo, Plácido.
— Ya sabe usted  que para  fingir no tengo rival.
— Pues aquí te espero.
P lácido fué á la casa.
A ntes de cinco m inutos volvió.
L levaba en sus bolsillos una respetable cantidad en oro 

y  billetes de banco.
Ño tenem os que decir de dónde procedía este d inero .
— ¿Has averiguado algo más?
— H e oido decir á don Alberto

G ra b a d o  n iím . 4

lo  siguiente: «Extraño que no haya 
venino el señor de V elardi.»

— Vam os, P lácido, vamos.
Salieron del pabellón, y atrave­

saron  e lja rd in .
E n  aquellos m om entos de tra s­

torno, era im posible que llam asen 
la atención de nadie.

E n traron  en el coche.
— A  M adrid, — dijo P lác ido ,— 

calle de San  V icente, n úm ero ...
— El carruaje  partió , aunque no 

con tan ta  velocidad como hubieran 
querido  los dos c rim in a les , pues 
ya sabem os que e ra  de alquiler, y 
ahora añadirem os que tenia un  ca­
ballo escuálido, y que apenas podia 
sostenerse.

No habian trascurrido  cinco m i­
nutos cuando otro coche le dió al­
cance.

E ra  una berlina con dos briosos 
caballos de p u ra  sangre  que avanzaban con gran  rapidez.

La lujosa berlina  pasó delan te  del hum'ilde vehículo y 
bien p ronto  desapareció en tre  u n a  nube de blanco polvo.

— ¿Quién será?— dijo el señor de V elardi.
— Una do tan tas visitas.
— Llegarán antes que nosotros.
— ¿Y qué nos im porta?
— N ada, es verdad .
G uardaron silencio, porque los dos tenían dem asiado en 

qué pensar.

G ra b a d u  d ú u i .

Por fm entró  el coche en la calle de San V icente, y se de­
tuvo donde habia dispuesto Plácido.

CAPÍTULO X I I .

D e s e n l a c e .

Vam os á ver á la inocente cria tu ra  que habia quedado 
huérfana, y que debía ser muy desgraciada, aunque con su 
favor em please A lberto  toda su generosidad.

¿De qué le serviria tampoco que fuese castigado el m ise­
rable , causa de todas sus aesdichas?

La única persona que debia coiisiderar.se afortunada, era
Plácido, porque habia sacado bas­
tante d inero  de casa de la barone­
sa , y  aun  recibiría más del señor 
de V elardi.

Ambos en tra ron  en un porta l es­
trecho y oscuro, y em pezaron á su­
b ir una  em pinada escalera. 

L legaron al cuarto  piso.
— A q u í,— dijo el caballero , se­

ñalando á una de las m uchas p u e r­
tas num eradas que  se veian en un 
largo pasillo.

Llamó Plácido, y un  momento 
después, la puerta  se abrió.

E speraban  encontrarse  fren te á 
frente con M arico ta , pero se les 
presentó un hom bre lujosam ente 
vestido, y que fijó en el señor de 
V elardi una m irada ardiente y pro­
funda.

El hom bre m isterioso exhaló un 
grito , retrocedió un  paso, se detuvo 
y em pezó á  tem blar convulsiva­
m ente.

E l hom bre que habia abierto  la puerta  era A lberto.
No se necesitaban explicaciones para com prender que 

habia llegado el m om ento te rrib le  de la venganza, ó m ás bien 
del castigo que m erecian aquellos crim inales.

P lácido no retrocedió , n i gritó; pero tam poco pudo hablar. 
Su m irada recelosa se fijó alternativam ente en su cóm ­

plice y en Alberto.
T rascu rrie ron  a lgunos m inutos, 

que para  el señor de Velardi fueron 
siglos de verdadera  agonía.

Se habian caído sus lentes, y 
podia exam inarse perfectam ente su 
lívido y descom puesto rostro .

Alberto rom pió el silencio para 
decii' con voz reposada:

— Señor de V elard i, la in triga  
ha concluido. La inocente c ria tu ra  
que estaba en poder de usted , está 
ya en el m ió, y  voy á ponerla en 
brazos de su m adre.

— ¡Su m adre! — m urm uró  con 
voz ronca  ei caballero  m isterioso.

— La baronesa no ha m uerto , y 
esta m ism a noche no se hablará en 
M adrid de otro asunto . La farsa ha 
sido preciso represen tarla  b ien , y 
en cuanto á las consecuencias...

— ¡O h!...
— Olvídese usted de Plácido, 

q u e  aunque es un b ribón , como 
me ha servido, lo protegeré. Po­

dríam os acudir á los tribunales; pero  no nos tom arem os esta 
m olestia.

El rostro  del señor de V elard i enrojecía m ás cada vez; 
se inyectaban en sangre sus ojos y se d ila taban  sus pupilas.

— Dentro de ocho d ias,— añadió A lb e r to ,- s e ré  esposo de 
la baronesa.

El señor de V e lard i exhaló u n  gem ido, y tam baleándose 
y  apoyándose en la pared  la escalera, en tró  en el coche y 
m aquinalm ente m andó que se le llevase á su casa.

E l carruaje  partió .

5.
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8 EL ULTIMO FIGURIN.

Cuando se detuvo no se abrió la portuezuéla.
Bajó el cochero del pescante - pero bien pronto exhaló un 

grito.
Los transeúntes se  detuvieron.
L legaron dos guardias.
E l señor de V elardi no daba señales de vida.
Acudió un médico, declarando que aquel cuerpo no era 

m ás que un cádaver.
Una congestión habia m atado al crim inal.
E n tretan to , la baronesa abrazaba á su hijo y perdía el 

conocim iento.
Entonces fué cuando cayó verdaderam ente enferm a; pe­

ro  al cabo de  un m es habia recobrado la salud y la a legría, 
y se casaba con Alberto.

P lácido habia hecho su fortuna y ju rab a  ser el hom bre 
m ás honrado  del m undo.

No sabem os si cum plió su propósito, porque esto depen ­
d ía  de  la voluntad de M aricota.

P o r m ucho tiem po no  se habló en M adrid m ás que de 
este asunto. Los curiosos conocieron al fin el secreto de  la 
encan tadora  baronesa, y Alberto fue tan envidiado como 
feliz.

F IN .

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  ED ICIO N  DE L U JO .

1.* Som brero de psja  redondo, con la copa alta  ;  el ala ancha, ador­
nado con cinta azul y habana, pluma blanca y pluma negra.

2.® Som brero de faya blanca: el ala levantada y forrada con faya ne­
gra . P n tfde encaje negro enlazado con m argaritas: cinta y lazo negro.

3.® Som brero de paja belga guarnecido con cocas de faya malva y flor, 
con caida: velo de encaje; el ala está forrada cou seda malva, y tiene una 
pantilla  al borde. Bridas de encaje.

4.® Corpiño de muselina fruncido y redondo, adornado con muletillas 
y botones. Manga ancha con puño-cartera.

5.® Cofia para sociedad, estilo Maria Estuarda, y adornada con encaje, 
cintas azules y bridas de encaje y cinta.

6.® Fichú con doble série de encaje y cocas de cinta rosa.
7.® Cuello de puntas con guarnición rizada y corbata verde.
8.® Manga ignal al caello.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  EC O N Ó M IC A.

].*  Vestido de color g ris  lino .—Falda rasan te  con un ancho volante 
de 40 centím etros, con dos bieses de (aya, cabecilla ondeada y bordeada 
con faya. Túnica co rta , recogida, ondeada y con borde de faya : dos bor­
des de faya á corta distancia, ñ ldetas detrás del corpino formando dos ta ­
blas con botones. Mangas de codo, ondeadas y abiertas. Som brero W atteau. 
de paja inglesa, con bridas que anudan por detrás con un lazo.

2." Traje de color crudo .—Falda rasante, adornada con un volante 
fruncido ligeram ente, y con cabecilla de picos bordeados con negro, y bor­
deados con sutache. Túnica ondeada y bordada, con puff sostenido por una 
banda de picos y bordada. Corpiño redondo por delante, con aldeta por de­
trá s . Manga ab ierta  hasta  et codo. Som brero de paja con el ala recogida: 
gnirnalda de flores, velo de gasa y lazos de cin ta. Bolas bronceadas.

EXPLICACIOM DEL GRABADO NÚMERO i .

Dibujo para colcha, hecha al punto tunecino, y bordada despnes. (V éa -  

se  la b o res .)

EXPUCACION DEL GRABADO NÚMERO 2-

1 .® Vestido de taya, color gris perla, con falda rasante y adornada con 
UD volante de gasa de Chambery, de 30 ceutim etros de ancho por. delante, 
reducido á los lados á 20. Uu bordado en uegro y un terciopelo á cada ex­
trem o de é l ,  adorna la falda y cierran en el centro con un lazo de tercio-

f te lo : dos más á d istancia. Corpiño con aldetas cortas por delante y posti- 
lon po r detrás, con solapas redondas, adornadas como la falda, Manga 

Luis XV, con volante y lazo.

2.® Vestido de tariatana para jovencita.—Falda rasante con un ancho 
volante de 50 centímetro?, formando anchas tablas y con cintas; un volante 
de 15 centím etros figura el delantal; en los costados se reduce á 8 centi- 
metros. Corpiño cóii escole cuadrado. Manga de codo con volante; cinturón 
de cinta ancha, con una coca y dos caidas. Zapato bajo bronceado.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

1.® Vestido de fular paja, guarnecido con un volante de tablas hondas: 
la cabecilla eslá forrada con seda azul, formando conchas de distancia en 
distancia. Tünica redonda, recogida á los lados y con dos bieses de seda 
azul. Corpiño coa peto y dos largas aldetas en los lados, bordeadas con 
bieses azules. Manga Enrique IV, con bulloues, bieses y volante.

2.® Vestido de medio lu to , de tafelan negro liso y de seda negra con 
listas blancas. Falda adornada con on volante negro y otro listado : el p ri­
mero plegado, el segundo en tablas: encima del segundo bay otro ondeado, 
con cuatro bieses alternados, dos listados y dos lisos. Túnica listada, con 
biés ondeado y un plegado al borde, de batista blanca. Lazo de faya negra 
en el costado. Corpiño con aldetas largas por detrás y chaleco abotonado. 
Manga de codo, con dos volantes y cinta de faya. Sombrero de paja de ar­
roz con el ala ancha y cinta de faya con caida. Gola Gabriela.

—c.»C'C&>00

EXPUCACION DEL GRABADO NUMERO 4.

Gorro griego. {V éase  e l  n ú m e ro  42.¿

 * -« 3 S S >

EXPLICACION DEL GRABADO NUMERO 5-

Fondo del gorro griego. (V ea se  e l  n ú m e ro  42.)

SOLUCION D EL GEKOGLÍFICO D E L  NÚMERO 4i.

«L os b u en o s y  lo s  m alos p en sa m ien to s , nacen  d e l eorazon .»

flan  dado la solución las señoras doña T rin idad  de la 
R úa, doña C lara G onzález de Sanz, doña M. de los D. P . y 
doña C. W arle tta  de Mora.

CH A RA D A .

E rg u id a  so b re  s u  ta llo ,
O sten tan d o s u  fi e sc u r a ,
Com o rein a  d e l v er g e l  
E stá  prim a con  seg u n d a .
C om o á su s  p ié s  tercia  y  cu a rta ,  
P erd ién d o se  en  la  esp esu ra ,
T o d a s la s  flores d e l verb o  
O rg u llo sa s  ie  sa lu d a n .
Y  m i tod o  respirando  
D e l v e r g e l la  e sen c ia  p ura ,
C uando e l  so l en tre  c e  ajos 
D éb ilm en te  n os a lum bra,
M i tod o  e l  todo m urm ura.

F e r n a n d in a  G llli  y  L ó p e z .

A D V E R T E N C I A .
Las señoras suscritoras que deseen com ple­

ta r  la colección del F i g u r í n  para  poseer l a  n o ­
vela E l L ibro  del eorazon  desde su principio, 
luedendirig irse  á  esta A dm inistración pidiendo 
os núm eros que les falten desde O ctubre hasta  

fin de Abril, por la  m itad  de su precio, ó sea 
un real cada núm ero de lujo, y medio real para 
los de económica.

M A D R ID : 1 8 7 2 .— I m p .  d e  S a n to s  L a rx é ,  R io , 24 .
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